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El país del molwuz
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De todos los lugares que me tocó visitar en mi largo y extraordinario viaje el más extraño y patético fue el país del molwuz. Al comienzo todo me pareció normal, como cualquier otro sitio que existe en el mundo, pero fue cuando ingresé al bar del hotel donde me encontraba que empecé a notar algo realmente muy bizarro, por no decir horripilante. Me dirigía a la barra a pedir alguna bebida refrescante cuando en eso noté ciertos cuadros en la pared que provocaban repugnancia. Allí donde normalmente debía figurar una imagen decorativa o alguna persona de cierta dignidad lo que se veía era más bien un ser completamente deforme. 

Se trataba del torso de un ser humano, pero cuya cabeza estaba distorsionada por grandes tumores, o algo así, que se expandían por todas partes. Más abajo el cuello era solo una masa apenas tapada por una camisa con corbata, seguido de un tórax expandido por un costado y aplanado por el otro. Del rostro se veían caer unos líquidos de tonos oscuros que manchaban el cuello de la camisa, mientras que de la boca brotaban masas de carne en obvio estado de descomposición. Al ser una fotografía a color el impacto era tan terrible que no había forma de evitar el deseo de vomitar, por lo que tuve que retirar mi vista de esa indeseable visión.

Mi gesto de asco fue notado por el barman y eso fue motivo de conversación.


—  Diga estimado ¿le sucede algo?



Yo le iba a responder cuando en eso, al voltear hacia el otro lado, me topé nuevamente con más de esas fotografías horribles, cada cual más asquerosa que la otra. Ahí sí mi gesto de nauseas fue más pronunciado, de tal manera que el individuo me tomó del hombro.


—  ¿Le pasa algo, amigo?



Aspiré un poco de aire cerrando los ojos y le señalé con la mano hacia la pared, intentando decirle que esa era la causa de mi malestar.


—  No lo comprendo. ¿Desea usted algo en especial, una bebida en particular?



Yo opté por bajar la cabeza y esperar unos segundos para tratar de dirigirle la palabra. Una vez que me hube restablecido del impacto recién pude contestarle.


—  Lo siento, pero no podía hablar de la impresión que me han causado aquellos cuadros— le dije mientras señalaba al aire.



—  Ah, usted se refiere a nuestros hombres ilustres, los padres fundadores de nuestra nación. Son los más admirados por nosotros, los modelos a los que todos aspiramos algún día seguir.



Esa respuesta fue demasiado. Pensé que se trataba de una broma típica de todo cantinero que procura divertir a sus clientes. Pero el tono que usó no parecía nada cómico sino, más bien, sincero. Yo lo miré fijamente y le increpé.


—  Disculpe, soy nuevo en este lugar, y tal vez no entiendo el sentido de humor que tienen ustedes.



—  ¿Sentido de humor? No sé a qué se refiere— me respondió.




—  Es que usted me habla de algo que para mí no tiene sentido— le dije.




—  Explíquemelo por favor y lo atenderé con gusto— dijo mi interlocutor.




—  Vea, yo me refería a esos cuadros o fotografías donde aparecen esos engendros, esa gente deforme, pero usted me dice que se trata de personajes respetables. Por eso pienso que es una broma.



El hombre se retiró un poco y se detuvo un momento para mirarme fijamente, cosa que yo interpreté como que estaba procurando estudiarme de alguna manera. Al parecer eso era lo que pasaba puesto que me comenzó a explicar lo que ocurría.


—  Disculpe, señor. No me di cuenta que usted era extranjero, de ahí que no ha comprendido mis palabras. Pero lo entiendo porque esa es la reacción de todos los que no conocen nuestra sociedad y por eso se sorprenden de esa manera.



Después de servirme un trago más fuerte de lo que suelo beber no tuve más que oídos para él, quien dio inicio a su narración tan esperada por mí.


—  Vea usted, a diferencia de lo que pasa en otras partes donde la gente se distingue por lo que lleva encima o por el dinero que posee, lo que a nosotros nos hace más o menos importantes es la cantidad de masa corporal que tenemos. La idea es que, si tienes más carne, más cuerpo, es que eres mejor que el que solo tiene un organismo normal. 



—  Pero a eso en mi país le llamamos tumores, y se supone que son algo dañino y mortal, que nadie desearía tener nunca— le interrumpí casi escandalizado.




—  Pues esa no es nuestra lógica— me respondió. Fíjese, tanto el dinero como los objetos son cosas que se pueden perder o se pueden adquirir sin mérito o bien robar, pero aquello que llevamos en el cuerpo es obra únicamente nuestra, inherente a lo que somos y que no se puede decir que no nos pertenece. Eso es un símbolo de estatus, de superioridad y de orgullo para todos nosotros.



Di un largo sorbo a mi bebida pensando si lo que estaba escuchando era sensato o la desviación de un loco que a mí me había tocado en suerte. Pero cuando volteé a ver a la gente a mi alrededor observé que para ellos todo estaba perfectamente normal, como si no hubiese nada raro frente a su vista. Entonces tomé aire para poder elaborar una respuesta más o menos lógica.


—  Me va a disculpar, amigo, pero efectivamente, como extranjero recién llegado, es comprensible que me sienta un tanto impresionado por lo que usted me dice puesto que, de donde yo vengo, a eso le llamamos enfermedad y lo que hacemos es procurar curarla puesto que, para nosotros, significa el peor de los males que podamos padecer. De ahí que me parezca increíble lo que usted me cuenta.



Él se secó las manos después de haber servido un vaso a otro cliente y se acercó para continuar con su relato.


—  Vea, en todas las sociedades siempre buscan establecer diferencias y categorías entre las personas, sea a través de tatuajes, adornos, conchitas o deformaciones corporales. Eso es lo que revela quién es quién y cuál es la importancia que tienen unos frente a otros. De donde usted proviene sé que lo hacen mediante el dinero, que solo es un artículo de intercambio que puede estar en manos de cualquiera, cosa que para nosotros es banal y ridículo. En cambio, poseer más carnes en cualquier parte del cuerpo, algo que usted llama tumor, establece el grado de poder y de posición social. Aquí lo que ustedes llaman ricos son aquellos que más carnes les sobresale. Es por eso que todos soñamos siempre con que nos puede salir algún día algo de ello.



Mientras terminaba de decirme eso me mostró con gran orgullo su frente donde se notaba una verruga que parecía maligna y que podía empezar a crecer en cualquier momento. Me confesó que, cada vez que la mostraba, la gente le cedía el paso y las mujeres lo miraban con atención y deseo. Su esperanza es que creciera lo más grande posible y que contagiara a todo su cuerpo para figurar así entre la “clase alta”, como me dijo.

Terminando mi trago decidí en ese momento que mi estadía en dicho país era imposible y que lo que había escuchado era suficiente como para no quedarme entre personas tan irracionales y disparatadas pues nada bueno podía sacar de ello. Fue así que subí a mi habitación para pasar la noche y luego largarme lo más rápido que pudiera cuando, mirando sin querer por la ventana, observé una escena realmente pavorosa. 

Por la calle pasaba caminando, o más bien arrastrándose, un enorme y corpulento ser al que rodeaban con deferencia y respeto todos los transeúntes. Apenas podía percibirse que era un ser humano y, mientras avanzaba con mucha lentitud, dejaba a su paso un charco de baba purulenta verdosa mezclada con sangre viva. En lo que se suponía era su boca asomaba una especia de sonrisa, o algo así, que podría interpretarse como un gesto de soberbia o suficiencia. 

Me retiré inmediatamente de la ventana para dirigirme al baño pues no pude aguantar más el asco, de modo que arrojé hasta el alma en el excusado. Regresando como un zombi me aventé en la cama para calmarme un poco y recordé que, durante la conversación con el barman, él me había mencionado que, una de las cosas más apreciadas y difíciles de obtener en este país, era el molwuz, un extraño brebaje cuya única finalidad era calmar los intensos dolores que ocasionaban los “crecimientos”, como él decía, que elevaban el nivel social de la gente más importante y respetable. Sin el molwuz nadie podría soportar esa situación, pero era el precio que se pagaba por “ser alguien” en dicha sociedad.

En mi camino de regreso, al día siguiente, me puse a pensar en la gran similitud que tiene esta horrible costumbre con la de mi país. La única diferencia es que en el del molwuz las deformaciones son visibles por todos y sus consecuencias conocidas, sin embargo, en el mío, ningún rico las muestra abiertamente, sino que las oculta, de modo que todos quieren ser ricos sin saber los perjuicios que tienen que pasar para vivir así. Además, no contamos con un molwuz que alivie las desgracias producto de las deformaciones en el alma que esas personas tan “importantes” soportan por dentro.
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“El neutrovacío es una propiedad intrínseca de la naturaleza, consecuencia de la coexistencia de universos de materia y antimateria.” 

Enrique Álvarez Vita, físico peruano y autor de la teoría del neutrovacío.

––––––––
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Interesante —decía el catedrático de la universidad que estaba al costado del joven Eduardo Alvarado, quien acababa de terminar una gigantesca operación matemática (que le tomó más de 40 minutos escribirla en la pizarra) tratando de explicarle al auditorio su novedosa teoría. 

—¿Cómo dijo que la llamaba?

—Neutrovacío — respondió con una voz casi inaudible y temerosa Eduardo.

—Bueno, esperemos que le vaya bien cuando la publique en alguna revista científica indexada de cierto prestigio internacional.

Eduardo descendió por las gradas entre los discretos aplausos de cortesía dados por un aburrido público quien, como era obvio, no había entendido nada de su demasiada extensa, pero necesaria, exposición numérica. Discretamente ocupó una de las bancas mientras el profesor de la modesta universidad peruana, de muy poca o ninguna relevancia mundial, terminaba de hablar sobre las teorías cuánticas a los estudiantes de física.  
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